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€0?II)I€10NRS 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id—Extran-

ro—Tres meses, i r 2 5 id.—La suscripción se contará desde 1." 
16 de cada mes..—La con-espondencia á \&. Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES? DE SEPTIEMBRE DE I8S6. 
El pago será sieáipi-e adelantado y en metátí# tt ailéti'üH <le 

fAcil cobró.^Goh-eBpotisaltís én París, A. Lofetté, «i« Oatin>nrttn 
61; y .T. Jones, Fáubéurg-Montmartre, 31. 

' iwi I 'ntr lililí 

LA PREPARATORIA MILITAR 
ú eargo del Capitán de Ingenieros 1). Salvador Navarro y Teniente de Arti­

llería I). Fiilgeneio ({iietvnti. 

JARA I, PRINCIPAL, ESaUmA Á LA OE LOS CUATRO SANTOS 
Conllnúa abíeita la matiícuia para las oposiciones de Mayo pióximo. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensaíi parn vinos.—Boniba.s para 

trasiego, ricfíos, lavar y i'oci.ir plantas 
—Norias pai-a pozos, movidas ¡V vapor 
viento ó caballin-ift.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tifií-ial para cere;i(los.—.Vrados de ver­
tedera.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wafíonetas, plataformas, 
ciiinbios, etc., para trasporte de íVutus. 
Azadas, legones, pieos.- Tuberías de 
g(nnft y otras. 

C A M I L O VÍ)R¥.X f .URBK 

12, CASTELLINI, 12. 

Véase anmicio MODA Y AR­
TE «M la tercera plana. 

DE FILIPINAS 

Va. haidéodose la luz en lo3 su-
ceaas de que es lealro la isla de 
Luzón eii el aivliipiélugo t!li[)ino. 

Decíamos a! día siguiente de es­
tallar el fontliclo, que podía ser 
grave si ios ir.illares de rebeldes 
que se echaron al campo una vez 
descubierto el complol pertenecían 
al ejército indígena. 

Por fortuna no ha sido así. El 
general Blanco, en uu telegrama 
reciente, se iitueslra jconflado res 
p(|cto á la lealtad d© los militares 
ftíipinosi y dice que no necesita mas 
refuerzos para do ninar la insu­
rrección que los que están enca­
mino perLenecienles a Infantería 
d© Marina y el batallón de cazado 
res que fea organizado el genériil 
Axcárraga y que hoy tnismo ha 
brá salido de Barcelona. 

Si tal confianza abriga el Capi-

tan general del arcliiidólago, po­
sible es (jue haya desaparecido de 
allí el estado de guerra cuando los 
refuerzos lleguen; en cuyo caso ser-
virar, para afirmar el orden resta-
l)leciilo, apai-te que su presencia 
en .Manila liara entenderá los apa­
ciguados rebeldes que España sabe 
hacer vsaei'ilicioá prontos para re­
tener sus colonias contra la ra[)a-
cida<i de los aventureros y contra 
los colonos ingratos. 

La insurrección de Fili[)inas re 
sulta, según eso, mas aparatosa 
que gi'ave, sin tlejar de tener gra­
vedad; pero, :io obstante, ha de 
causarnos perjuicios de gran cuan­
tía que no se circunscriben solo a 
la organizaciou de los batallor.es 
iie voluntarios armados por el co­
mandante en jefe de las islas ni á 
los refuerzos enviados, sino a lo 
que supone la retii'ada de fuerzas 
de las islas Joló y .Mindanao. 

Mucho tememos que la labor lle­
vada a cabo por el ejercito de esas 
islas quede baldía; que haya sido 
infructnt)sa la saiií'fp VPCIÍIIH y los 
tesoros gastados en la reconciuista 
de esos dos paises, en los cuales, 
a fuerza de trabajo incesante,inter­
calado de actos heroii'os, hal)iamos 
esiablecido una red de fuertes 
y destacamentos que aseguraban 
nuestra dominación liaciéndola fá­
cil. 

Seguramente ante la retirada de 
las W'opas habrán ido apoderándo­
se los moros de! terreno (jue per­
dieron en la campaña ullima y 
(juién salte si ya no sera nuestra 
la tan disputada laguna de Eanao 
ni los fuertes de Marahuit y otros 
cuyo asalto y dominación tanta 
gloria dieron a nuestro sufrido y 
valeroso ejercito. 

Si ffbdo esto ha suî -edido habrá 
necesidad de comenzar otra vez la 
campaña do.Mindanao.cuahdo que­
de reducida a la impotencia la cam­
paña de la rel)eldía. 

Si no se han realizado nuestros 
le mores, la insurrecc-ión de Filipi­
nas no habrá sido más que un ac­
cidente aparatoso que nos debe 
servir de aviso para evitar oíros 
mas graves. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«La prensa ministerial so preocupa 

coiiln actitud tomada por ios diputados 
(•«rustas.» 

Eso le t'filtaVia í'i Espalda para coro­
nar la fiesta. 

V hay motivo á juzgar por los prece­
dentes. 

CoiiK) hubo ya uu San Carlos de, la 
Rápita... 

ü contó ^iii!e.el d i p n e a - H¡f,-. Mtdla 
que ni V'f ni sus c<)m])aúeros pueden 
respondiír de lo quo harán las masas 
del partido.... 

Sin embarjío, los repul)licauos han 
deelarado pública y solemnement(! (pié 
on vista ác las circunstancias no per-
turbaráTi el país. 

Y los carlistas no van .1 ser menos 
patriotas que los nípublicanos. 

Al íhi son españoles. 

A un multar Ue alta }íraduí*ción le 
ha salido una mujer á (|uien no e(jnocía 

I y le acusa de bíí,'amo. 
I [.a tal denuncia es un timo de marca 

mayor, (lue pone d(! manifiesto hasta 
qué punto llega la frescui'a del pró!í¡-
mo para vivir ;'i costa de sus semejan­
tes. 

I Hasta ahora se explotaba el paren­
tesco, sin falsittcarlo. 

Pero ahora se i'aJsltica todo, desde el 
aceite do bellotas con savia Tle cfKJO 
ecuatorial, hasta el cumpleaños de cual-
(|uier cosechero de vinos de .lercz.* 

Si fuese tendero el }?en<>ral de (jue se 
trata ¡vaya uu rc'clamo que le había 
hecho la esposa fingida! 

S(íria cosa de darle la pensión que 
Inisca para que sostuviese su'papcl. 

Dice un colega qno estamos jugando 
con fuego. 

Es mucha verdad: jugamos con 
go en Cuba y Filipinas.-

P<H'o nos cuesta demasiado caro y es­
tamos deseando acabar la partida, 

Por supuesto, ganando. , 

En (Iranada se han exacerbado los 
ánimos con motivo de la cUestlím de ca­
pitalidad del octavo cuerpo de ejéréito. 

Y ia primera disposición def piteWo 
soberano ha sido «larle uña j>itfl fd rfl-
calde y volverlo loco. 

Alguien había de pagar los vidrloií. 
Y ,̂(|UÍ6n más abonado para esas co­

sas qw- el que representa id principio 
(le autoridad? 

;p somos ó no somos espaFifiles? 

Pin Ban Sebastláá ha sido detenido 
un filibustero que estuvo ótv la tnáni-
gua sirviendo á .Maceo d(« Secretarlo. 

En Alicante ha hecfio lo propio la 
policía con dos bergantes qxV' ekcltá-
l)an A los soldados para (jue S(Í suble­
varan. ,,„.._ 

Esi)erainos tpie les sienten las costu­
ras, A vftv si conttcen A ia,|»*}n^ciU» que 
lia jt'rabttjaíló estos,diaí, *in r<*iSuwado, 
para dificultar los embarques. 

LB í 
Como estaba anunciado, ayer maña­

na, a laa cuatro y í»¥**ia, llego a esta 
(istación del ferro trarril un tren / spe-
cial condticicmdo (Í(í« comptííiias.,d?í^ re­
gimiento de la Prlnc(*a (leírtHMiliaist A 
(Juba. Con ollas vUko el ííoMcyvkate'iiii-
litar de.Vlicante gímeral de brigada se-
fior .Márcfiiez. 

Esperábanlas los ayudantes de los 
generales Llull y Romero, comisiones 
(lelos cucr|¡K>fquti;|,'»i|rnocen la plaza 
y departamento, una del municipio 
presidida por el alcahle, y una música 
militar. No oI)stantc la hora, numeroso 
público había bajado & Ja cstáieitVn pa­
ra re(;ibir á los expedicionarios, vito­
reándolos al entrar til tren en agujas. 

Desembarcada la fuerza y formada en 
la parte exterior de la estaci('m, ronn-
piü marcha la música y se dirigió al 
cuartel de Sevilla á esperar la hora del 
cmbar(iue. 

ün cañonazo anunció á la población 
y á las respectivas comisionos que (d 
buque que había de Üevarse á. los ex-
po(iicionarios estaba k la vista. Un 
cuarto d«i hora después penetraba en el 
puerto el Sntrúxtmjm, llevando íl íxu'do 
al Capitán general del distrito y Ins 
ooinpahía.s de Mallorca; Otumba y Oua-
dalajara, fondeando A las siftte y media 
(le'ta mañana, entre laB salvas qne ha­
cían^ Ala insignia del cáp.itán jíeiiernl 
del dístritd^la batería de saludos de 1« 
plaza y la VUoria, ^ , 

Al a8omafn,(í8 aH^^irt»! ddî <S.iíiV'í9tra 
v|(4t%,¡íi), c«adro íJXtrallp al Í¡|MUÍ ,qu(í 
a)^ra4abl«ií, que <í}«̂  por si solo l;̂  qae 
sq»i y,l(í qup vfjien íps í^ol i i^s ffPifilJií̂  
los,, JfaKfiíciA qttfí, Ĵ J. .doapéírtai: ijgilf'!» px-
pedLícionarjíjp • d^bía? sci;; tr}!i(t̂ ¡ itmx A 
dejftv la íí<|tf"la,, -á ̂  ^epa^^^i^^ ¡ d«f %^6^ fa-
miliais}, á¡^caai1;¿ar Ifta 4;ijd?ur<*8 de,^j,pftz 
por io^ p^ljgfps dti U gftorr/j, y , jsi|í,«mi-
ba,rgo,, Ips soldiidos <;antabí|W^ T̂ *̂*.»' 
bailaban y vítoreabm íjfliii enttisip^ipo 
caj-lñosoiá susj^efeíjjy, oficial̂ f .̂ j . ^ 

Las tropas esperaban la hor(^,4«t<'>n-
b»V<j^«fy,y^*^j^tUvi^/l.^ ;IPf ^.Sjíl^ados 
aguoi'Aaban en ja puerta el pcni^iso .para 
det^pedirsc de sus pariente». Copead ido 
a()uól, los aiuig9s buscaron á,sus ami­
gos, los padres buscaron A sus hVjos y 
se desarrollaron algunas e^ctti^as qu*-
hicieron acudir ]élgriina|i & nuestros 
ojos, haciéndonos pensar, en cuanto va­
le la patria que tales sacrittcios cucKta. 

, , ^ . ,,13i IMIÜHA..' ..'. ,. 
I.,legó la hora tve la partida. La cor-

ne ta , | J tg | | |< | f | | J i^a<i |k |^ f | jpa t lo del 
cuartel de .\ntigones, reunió en un mo­
mento ti. los expedicionarios de España. 

Foi'madah las fuerzas y listas para 
marchar, el coronel del regimiento, 
í). I.,uiii Marti, líi8 arengó enalteciendo 
el sagrado deber (lue I(>s iwntlaba la 
patria; les recomendó la del observan­
cia de las virtudes militares j en perio­
dos sobrios y elocuentes tocó c¿>n ttinto 
aclferto y tan bien la nota patriótic^i 
(jue él seiril)rante de loa soldados se 
animó do si\bito con los rojos tinfes' del 
entuslasinb, tl-ftdácl6ná06Ü al ftnál en 
los'vivas ft-ehétlcoB 6on que los valien­
tes soMados éonteBtaban & los no me­
nos calurosos del coronel Mai'tí. 

Estii ofreció protiiiar con larguóea al 
soldaido del regimiento de ICspafla que 
j^tiu» la cruz de_ Sas. J^eruaqdo. 

w 
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raí* En CU"mu A Dohlmüre, nosotros 1 esploinreinos 
por niitii'). V'unos, üniíno, buL-n» ¡íiniga, yo churlo de 
«S'tii lUiiiifci'ápt}! sostederíis; tío crenis qué áijy feliz. 

' CaiViliiiii ileí-railló nlgunus lágrimas, ¡•tic los sófls 
IHW8 y 'Ins 1i«oiiJ¡iB -Jo Vai'ífravíj volvieron gindual-
miíu'.íi á iiioiit!.:- su espíritu en ti tono duro y inuii-
dwnff quo líi (̂ rU ordinal lo. 
¡ iiil>tín't}<3 islftEtetitia, preguntó Viugmve No su-

feteiS que fií" héehiceVa ñifla rfie puso mertio loco con 
I» ir.qnifetíítí k\nñ luei CÍUIBÓ la nóché del bnile Ella 

' tKí«ÍU tr»8ioi'aiñdH hi cnbeziC mlt-ntios cenabiiriios me 
diO ¥t«pOe(,t!i6 incoherentes á todas ttti pregtínias, y 
á cadíc instimU} creíil yo qoéVbaá romper eti llanto. 
Totf'írtS'íiaijIrini «luién tít-H IH'OÜÜS»? • 
' -^Bliaeslab» iífllgidíi hrtetá lo h.iis fioutio do stl co ' 
raBót» d»̂  verme ca9*r ctin uii hííttbrti cjue no rtmO Ah! 
Vaigrave, ella c8 iijus seiisibla.que vos! 

--'l%ro no le fifi pÑsstiló por la nitiiio que íiiu umais'' 
piM ĵiífiíd Luitiley mtiy «liu'ittado. LMR iringeieS 86Í8 ÍHU 
ihdiscí'eihfi t̂ ú» baclAis desfespénVil 

i-:NO, ella ni íbép('i;Ma nuestfó éé'itetó. ' ' 
-f'fintOílcék,-¥ió'*ci-feó'qtie V'üestrü üi'fttriinoiíio espli­

que bast^tutu ütía turbación talh gratfdiB. 
' —Trtl vez huiría alciiitziulci'á oir alg'atia íi<i i 8 con-

• versaciones iuipí*niiiontes cpaécírcubiii Siible su ma­
pire: qWén era' liíÜy Vargrave,' y deque fama de los 
OnTOprnoes er« el primer marido que tuvo? He nido 

algún peso, SU diner» me sera útil direotamente-, 
ciento cou hacerle "̂ l honor de pedirle prestados al­
gunos millares de libras. Csrulína arreglará esto. El 
tonto, uunque gastador, es uvoro: uie^puso mala cara 
cuando te di á entender con delicaduza que necesiiu-
bu d-j un amiga, ó en otros términos, de un préstamo! 
Dinero, amistad, son binónimos.» 

En meditaciones de esta especie empleó Vargrave 
' los minutos que tardó so calesa en llegar A casa del 

rtctor. Al entrar en la «ala se encontró con Carolioa, 
que acababa de bajar. 

— Qué Ipriana que vengáis con vuestro sombrero, 
quisiera qu'! diésemos un paseo por el jxrdír, tengo 
mil cosas que Uceciros. 

— Y para mí es una dicha peros, lord Vargrave, di­
jo C*rolina tomando el brazo de Lomley. 

—Recibid mi sincera enhorabneo», querida y dnl-
. cu amign raía, dijo lord Vargrwve laego (̂ oe e«!uvtt> 

yox\ algucoB pasos de la casa, Kp. Mf podéis tlgurai e! 
..regocijo de DoUin)ore; lia venido muy á» inañnna á 

JKpar^sdean, espFwsment^ para comunicarme l«; feliz 
noiioia, y BU cubeza estaba más erguida que nanea. 
Es un buen muohsch»)! 

--Ahí cómo podéis hablar así? no aentí* nlaguna 
pena al pensar que., • Q"» .peiteneat) A OU"0. 

—Vuestro corazón siempre será mío, y esa es bi 
verdadera felicidad; ndemAs, podlarnon hacer otra cr» 

mirada penetrante, no podrá tentaros á visitar el 
ü'»von-81íiere? 

Maliravers hizo una leHa uegatifs, y marraarando 
algunas palabras ininteligibles, salió de l.i pieza. Oyó 
el cura el raido del coolie que pRrii».> y el posadero 
entró & avisarle que el «ayo estaba ^unto, 

iAlgan# coa* bay éo todo e^to que yo no compren 
do, todtm h«W«m|^l|M<^u|t|tf.v) Su «iré, su vosi 
temblorosa, revi^1abÍu'emomonQ«'qQe él quería ocal 
tar. ¿Habrá ganado so cansa lord Vargrave? No wr* 
ya libre Rvelína?» 

j I t í ^ f t , , ( ! 1 1 


